
JUEGOS
E L  V O L A N T E

No, no se trata de aprender a conducir, 

ni de tomarse lo del volante como un jue­

go, sino de jugar con el volante ¿Y qué es 

el volante?, pues una pelota con un pena­

cho de plumas, que se lanza al aire y la 

habilidad consiste en mentenerla siempre 

en alto.

Repasando un poco su historia, pode­

mos recordar que se jugó en China, Japón 

y Corea desde hace más de 2.000 años En 

el antiguo Japón se utilizaba ese juego pa­

ra entrenar a la milicia: se creía que las 

habilidades físicas de un soldado se agudi­

zaban con esta clase de juego. Los oficia­

les formaban clubs en los que se estable­

cían las reglas del juego. En Corea se juga­

ba por razones prácticas: los tenderos y 

vendedores ambulantes se pasaban el 

volante dándole con los pies, a fin de 

calentárselos en tiempo frío.

Una versión menos útil del juego es la 

que se practica con paletas de madera de­

coradas, llamadas “raquetas” . Algunos di­

bujos de la Grecia clásica muestran un 

juego muy similar al de la raqueta y el vo­

lante. En algunos países es un juego de ni­

ñas tradicional: en Japón formaba parte 

de las celebraciones del Año Nuevo y en 

la Inglaterra tudor, las jóvenes lo jugaban 

el martes de carnaval, cuando se creía que 

el volante tenía poderes proféticos. Mien­

tras le daban al volante, cantaban versos 

adivinatorios como: “Volante, volante, 

dime la verdad, ¿Cuántos años viviré? 

Uno, dos, tres...” , y así.

Cómo se juega.
Al volante puede jugar una sola perso­

na, lanzándolo al aire, y manteniéndolo 

siempre en lo alto golpeándolo cada vez 

que cae... con el talón, los dedos de los 

pies, la punta del zapato o la suela. El 

tanteo se efectúa contando cada golpe 

que se le da sin que toque el suelo. Un 

jugador experto puede llegar a darle cien­

tos de golpes. •

Pueden jugar dos o más, pasándose 

el volante con el pie, hasta que se le cai­

ga a un jugador; entonces queda elimina­

do. El último jugador que queda es el 

que gana.

voseos

too

Se puede utilizar una raqueta de 

tenis. De todos modos, el objeto es lanzar 

al aire el volante el mayor número de ve­

ces posible'. Jugar al volante al aire libre o 

en días ventosos hace este juego más d if í­

cil e interesante.

Materiales.
Una bola de corcho de 5 cm de diá­

metro.

Diez plumas de pollo.

Pintura.

Cola.

Plumones de pollo (opcional).

Utiles.
Una lezna y una brocha.

Cómo construir un volante
Se pinta la bola con una capa de impri­

mación y la dejamos secar. Se lija un poco 

y le aplicamos una capa de color brillante. 

Una vez seca la pintura, hacemos 10 agu­

jeros en la pelota, introducimos las pun­

tas de las plumas en los agujeros.

Además de esto, también se puede, de­

corar el volante con trocitos de plumones 

junto a las plumas largas.

Lo dicho: Suerte. ¿Por qué no probáis?
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